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Este libro está dedicado con mucha reticencia a mi editor, Nick Lake, porque él me ha obligado.


Personalmente hubiera preferido dedicárselo también a Gillie Russell y a Michael Stearns, quienes, igual que Nick, me dieron la bienvenida en el mundo de la edición con mi primer libro.


Por desgracia, como Nick es ahora mi único editor, me ha amenazado con convertir mi dedicatoria (que está aquí abajo) en un lío tremendo de tachones negros, así que no me queda más remedio que dedicarle este libro a él y solo a él.


Personalmente creo que esto solo sirve para mostrar la  ________  y  ________  de Nick, que es un auténtico  ______________  aficionado a  _________ __________ . Pero bueno, es solo una opinión personal.


Ya está, Nick, ya tienes tu libro dedicado. Espero que esto te haga ____________  feliz.


_____________.


(Nota del editor: Nick Lake es un tío muy majo.)
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LA MISIÓN DE WREATH


 



[image: ]RAS las puertas recién abiertas apareció de pronto la figura alta y delgada del Alto Párroco Auron Tenebrae, que entró en la habitación con una sacudida de túnica. A su derecha estaba Quiver, un hombre parco en palabras, pero siempre dispuesto a echar miradas fulminantes. A la izquierda de Tenebrae se encontraba Craven, un débil adulador que poseía la extraordinaria habilidad de ganarse la confianza y los favores de sus superiores. Solomon Wreath había tenido que verlos demasiadas veces últimamente.

–Clérigo Wreath –Tenebrae le hizo un gesto imperioso con la cabeza.


–Su eminencia –saludó Wreath, inclinándose profundamente–. ¿A qué se debe este honor?


–¿No sabes por qué estamos aquí? –replicó Craven, casi con desdén–. Tu informe se está retrasando. ¿Pensabas que el Alto Párroco lo había olvidado? ¿Creías que era un estúpido?


–No, no creo que sea estúpido –respondió Craven con calma–. Pero me temo que no puedo decir lo mismo de los que le acompañan.


–¡Me insulta! –gritó Craven–. ¡Cómo te atreves! ¡Cómo osas emplear ese tono de desprecio en presencia del Alto Párroco!


–Basta –suspiró Tenebrae–. Los dos. Vuestras continuas discusiones empiezan a poner a prueba mi paciencia.


–Le presento mis más humildes disculpas –murmuró de inmediato Craven, que cerró los ojos con fuerza e hizo una reverencia. El labio inferior le temblaba como si estuviera a punto de romper en llanto. Una magnífica actuación, como de costumbre.


–Perdón –dijo Wreath.


–Aunque el clérigo Craven haya sido excesivamente dramático exponiendo el asunto –continuó Tenebrae–, es verdad que te estás retrasando con el informe. ¿Cómo progresan los estudios de Valquiria Caín?


–Aprende rápido –observó Wreath–. Al menos, la parte práctica. Tiene un talento natural para convocar las sombras y, cada vez que la veo, se supera a sí misma.


–¿Y en el aspecto filosófico? –inquirió Quiver.


–Avanza con menos facilidad –admitió Wreath–. No parecen interesarle la historia ni las enseñanzas de la Orden. Llevará un tiempo abrirle la mente.


–El esqueleto ya la ha envenenado. La ha puesto en contra de nosotros –murmuró Tenebrae con amargura.


–Me temo que puede ser cierto. Pero aun así, creo que el esfuerzo merece la pena.


–Todavía no estoy seguro de eso.


–No basta con que la chica aprenda rápido –intervino Quiver–. Eso no la convierte en la Invocadora de la Muerte.


Tenebrae asintió.


–El clérigo Quiver tiene razón.


Wreath forzó una expresión de humildad en su rostro y se guardó sus opiniones. Llevaba toda su vida buscando al Invocador, a aquel que salvaría al mundo de sí mismo. Conocía muy bien los peligros de dejarse llevar por falsas esperanzas: podían conducirte a un callejón sin salida. Pero Valquiria Caín era diferente. Lo sentía. Valquiria Caín era la «elegida».


–Me preocupa –dijo Tenebrae–. ¿Tiene potencial? Sin la menor duda. Con entrenamiento y estudio, puede convertirse en la mejor de los nuestros. Pero aunque fuera así, todavía estaría muy lejos de lo que se supone que debe ser la Invocadora de la Muerte.


–Voy a seguir trabajando con ella –sentenció Wreath–. En dos años, tal vez en tres, podremos hacernos una idea de lo que es capaz.


Tenebrae soltó una carcajada.


–¿Tres años? Ya hemos visto la cantidad de cosas que pueden pasar en mucho menos tiempo que eso: Serpine, Vengeus, la Diablería... ¿Vamos a correr el riesgo de desviarnos de nuestros propósitos por culpa de un error? Mientras nos ocupamos de probar a la señorita Caín, otro de los discípulos de Mevolent podría tener éxito en sus infames propósitos y traer de vuelta a los Sin Rostro de una vez por todas. Clérigo Wreath, ¿y si, como tú mismo temes, regresa Lord Vile para castigarnos a todos? Si sucediera tal cosa, nuestros planes no servirían para nada. No quedaría ningún mundo que salvar.


–¿Qué sugiere su eminencia que hagamos, entonces? –preguntó Wreath.


–Necesitamos saber si estamos perdiendo el tiempo o no con todo esto.


–Un sensitivo –asintió Craven.


–Ya lo hemos intentado antes –repuso Wreath–. Ninguno de nuestros psíquicos consiguió decirnos nada.


–La lectura del futuro nunca ha sido un talento propio de la Orden de los Nigromantes –dijo Tenebrae–. Nuestros sensitivos dejan mucho que desear respecto a la adivinación. Pero he oído hablar de alguien... Finbar no sé qué.


–Finbar Wrong –completó Wreath–. Pero conoce a Valquiria personalmente. Tendría muchas dudas. E incluso aunque no la conociera, no sé si querría ayudarnos. Como no dejo de insistir, no le gustamos a nadie.


–¡Pero si estamos intentando salvarlos a todos...! –chilló Craven, y en esta ocasión ni siquiera el Alto Párroco le hizo el menor caso.


–El psíquico nos ayudará –sentenció Tenebrae–. Y después no recordará nada de lo que haya sucedido. Clérigo Wreath, quiero que cojas el Atrapa Almas y liberes al Vestigio que hemos encerrado dentro.


Wreath se quedó boquiabierto.


–Su eminencia, los Vestigios son tremendamente peligrosos...


–Oh, confío en tu habilidad para manejar la situación –declaró Tenebrae restando importancia al asunto con un amplio gesto de la mano–. Haz que posea a ese tal Finbar y, si ve un futuro en el cual Valquiria Caín es la Invocadora de la Muerte, si ve que salva el mundo, entonces nos dedicaremos en cuerpo y alma a la tarea de ayudarla a alcanzar el máximo de su potencial. En caso contrario, nos olvidaremos de ella y continuaremos con nuestra búsqueda.


–Pero usar el Vestigio...


–Una vez que haya terminado con su tarea, es tan simple como devolverlo al interior del Atrapa Almas. Nada más fácil.
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EL DETECTIVE SONRIENTE


 



[image: ]ACÍA unos días que había empezado la época navideña, y todas las casas de esa calle, a las afueras de Dublín, estaban decoradas con luces en las ventanas. Todas excepto una. Tres de los vecinos más competitivos habían llenado sus diminutos jardines con «papanoeles» brillantes y renos retozones. Algún imbécil se había dedicado a extender un cable de bombillas de colores desde su puerta hasta la farola. No había nevado, pero la noche era muy fría y la escarcha se adhería a la ciudad igual que el barniz.


El enorme automóvil que se detuvo delante de la única casa sin decoración navideña era un Bentley Continental R del año 1954. Un coche exquisito, adaptado a todas las comodidades modernas y a las necesidades de su dueño. Era rápido, era poderoso... y si recibía el más mínimo arañazo, se vendría abajo.


Eso era lo que había dicho el mecánico.


Había hecho todo lo que estaba en sus manos, empleándose a fondo y usando todos sus conocimientos, pero ya le había devuelto la vida a ese coche demasiadas veces. «El siguiente golpe», aseguró, «será el último». Todos los trucos y los parches que había utilizado para mantenerlo en funcionamiento se vendrían abajo. Se romperían los cristales, el metal se combaría, la carrocería se hundiría, las ruedas se prenderían fuego, el motor se partiría en dos... «Solo hay una forma de evitar el desastre completo», sentenció el mecánico. «Asegúrense de no estar dentro cuando ocurra».


Skulduggery Pleasant fue el primero en salir del vehículo. Era alto y delgado; vestía un traje azul oscuro y guantes negros. Tenía el pelo castaño y ondulado, los pómulos salientes y la mandíbula cuadrada. La piel mostraba un tono ceroso y los ojos no terminaban de enfocar la mirada, pero era una cara bastante buena, considerando las circunstancias. Una de las mejores que tenía.


Valquiria Caín se bajó del asiento del copiloto y se subió la cremallera de la chaqueta para resguardarse del frío. Alcanzó a Skulduggery antes de que llegara a la puerta de entrada. Le echó un vistazo y se dio cuenta de que estaba sonriendo.


–Deja de hacer eso –suspiró.


–¿De hacer qué? –respondió este con su magnífica voz aterciopelada.


–Deja de sonreír. Tenemos que hablar con la única persona que vive en una casa oscura en medio de una calle llena de luces. No es muy buena señal.


–No me había dado cuenta de que estaba sonriendo.


Se detuvieron ante la puerta, y Skulduggery hizo un esfuerzo consciente para cambiar la expresión de su rostro. Torció la boca hacia abajo.


–¿Sigo sonriendo? –preguntó.


–No.


–Excelente –dijo, e inmediatamente se le dibujó una sonrisa.


–¿Por qué no te quitas la cara? –Valquiria le dio su sombrero–. Aquí dentro no vas a necesitarla.


–Eras tú la que me decía que tenía que practicar –repuso, pero aun así deslizó los dedos enguantados en torno al cuello de su camisa, tocando los símbolos que tenía grabados en la clavícula. La cara entera y el pelo se retiraron de su cabeza, mostrando una calavera reluciente. Se colocó el sombrero en un ángulo desenfadado.


–¿Mejor?


–Muchísimo mejor.


–Bien –llamó a la puerta mientras sacaba el revólver–. Si alguien pregunta, estamos pidiendo el aguinaldo.


Llamó otra vez, canturreando un villancico entre dientes. No contestó nadie y no se encendió ninguna luz en el interior.


–¿Qué te juegas a que están todos muertos? –gruñó Valquiria.


–¿Estás siendo tremendamente pesimista, o ese anillo tuyo te está diciendo algo?


Sentía el tacto helado del anillo de nigromante en el dedo, pero no estaba mucho más frío que de costumbre.


–No me dice nada. Solo puedo sentir la muerte a través de él cuando estoy casi encima de un cadáver.


–Lo cual es una habilidad asombrosamente útil, he de decir. Sostenme esto.


Le dio el arma y se agachó para forzar la cerradura. Valquiria echó un vistazo a su alrededor, pero no había nadie mirando.


–Puede ser una trampa –comentó en voz baja.


–Es poco probable –murmuró Skulduggery–. Las trampas deben resultar atractivas para que caigas en ellas.


–Podría ser una chapuza de trampa.


–Siempre existe esa posibilidad, sí.


La cerradura se abrió. Skulduggery se enderezó, guardó las ganzúas y recuperó su revólver.


–Necesito un arma –musitó Valquiria.


–Eres una elemental con un anillo de nigromante y has sido entrenada en diversas artes marciales por algunos de los mejores luchadores del mundo –señaló él–. Me temo que tú eres un arma.


–Me refiero a algo que pueda llevar en la mano. Tú tienes tu revólver, Tanith su espada... Quiero un palo.


–Ya te compraré un palo por Navidad.


Valquiria empujó la puerta con el ceño fruncido. Se abrió en silencio, sin producir ningún chirrido espeluznante. Skulduggery se adelantó y Valquiria cerró la puerta a su espalda. Le llevó un momento acostumbrarse a la penumbra, y el detective esqueleto, que no tenía ese problema porque carecía de ojos, aguardó a que le indicara con un toquecito que podían continuar. Atravesaron la sala de estar y Valquiria le dio otro toque. Cuando la miró, le estaba señalando su anillo de nigromante. Estaba llenándose de energía gélida según se alimentaba de la muerte que había en la estancia.


Encontraron el primer cadáver tendido en el sofá. El segundo estaba tirado en una esquina, junto a los restos de lo que había sido una mesilla. Skulduggery se acercó y los contempló con atención antes de menear la cabeza negativamente en dirección a Valquiria. Ninguno de ellos era el hombre que buscaban.


Entraron en la cocina, donde encontraron un tercer cuerpo boca arriba. Su cabeza, sin embargo, no estaba mirando al techo, como debería, sino girada del revés. Había una botella al alcance de su mano, reventada contra las baldosas; todavía reinaba un penetrante olor a cerveza.


No había más muertos en la planta de abajo, así que se dispusieron a subir las escaleras. El primer escalón crujió. Skulduggery dio un paso atrás, rodeó a Valquiria con los brazos y se elevaron volando hasta que encontraron otro cuerpo en el rellano. Era una mujer, y había muerto acurrucada en posición fetal.


Había tres dormitorios y un baño, que estaba vacío, al igual que la primera habitación que revisaron. La segunda tenía marcas de quemaduras en la pared y había otra mujer muerta con medio cuerpo fuera de la ventana. Valquiria supuso que aquella mujer era la responsable de las quemaduras. Primero había intentado defenderse y después huir. No había tenido éxito.


En el último dormitorio quedaba alguien vivo. Enseguida se dieron cuenta, a pesar de que estaba escondido en el armario intentando no hacer ruido. Le oyeron tomar aliento según se acercaban, y después hubo un silencio absoluto durante trece segundos, que se rompió ridículamente cuando volvió a coger aire de forma estruendosa. Skulduggery desplazó hacia atrás el percutor del revólver.


–Sal de ahí... –dijo.


Las puertas del armario se abrieron de golpe y apareció un hombre gritando como un loco que se lanzó contra Valquiria. Ella le dio un golpe en el brazo, lo agarró de la camisa y le hizo una llave con la cadera. El grito salvaje del hombre se convirtió en un gemido en cuanto cayó al suelo.


–No me matéis –sollozó–. Oh, Dios, por favor, no me matéis.


–Si me hubieras dejado acabar –continuó Skulduggery, algo molesto–, me habrías escuchado decir: «Sal de ahí, no vamos a hacerte daño». Estúpido.


–Seguramente no te habría llamado «estúpido» –precisó Valquiria–. Estamos intentando por todos los medios ser agradables.


El hombre pestañeó entre lágrimas y miró hacia arriba.


–¿No vais a matarme?


–No –respondió ella con amabilidad–. Siempre que te suenes la nariz en este mismo instante.


Se limpió con la manga y Valquiria se echó hacia atrás, conteniendo un estremecimiento de asco.


–Eres Skulduggery Pleasant –se puso de pie–. El detective esqueleto. He oído hablar de ti.


–Felices fiestas –saludó él–. Esta es mi compañera, Valquiria Caín. ¿Tú eres...?


–Me llamo Ranajay. Vivo aquí con... con mis amigos. Es muy agradable vivir cerca de la gente normal. Nos gustaba vivir aquí. A mí y a ellos... a mis amigos.


Ranajay parecía a punto de echarse a llorar otra vez, así que Valquiria le cortó en seco.


–¿Quién ha hecho esto? ¿Quién ha matado a todo el mundo?


–No tengo ni idea. Un tipo grande. Enorme. Llevaba una máscara y hablaba con acento. Tenía los ojos rojos.


–¿Y qué quería? –preguntó Skulduggery.


–Buscaba a un amigo mío.


Valquiria arrugó el gesto.


–¿Ephraim Tungsten?


–Sí –asintió Ranajay–. ¿Cómo lo sabes?


–Porque queríamos hablar con él. Creemos que ha estado en contacto con una asesina a la que llevamos siguiendo la pista desde hace tres meses.


–Davinia Marr, ¿no? La detective que se volvió malvada y destruyó el Santuario. Aquel tipo enorme quería encontrar a Ephraim por ese mismo motivo.


–¿Sabes si Marr ha estado en contacto con Ephraim? –inquirió Skulduggery.


–Oh, sí, sí. Le pagó para conseguir una identidad falsa y que la sacara del país. A eso se dedica Ephraim. Cuando alguien necesita desaparecer, él se encarga. Solo que esta vez no lo hizo. Creo que cuando supo lo que ella había hecho, no quiso formar parte de ese asunto. La detective Marr apareció aquí después de que se hundiera el Santuario. Buscaba lo que había pagado, pero él ya se había marchado. Vino tres veces seguidas en el mismo mes. No la he visto desde entonces. Tampoco he visto a Ephraim. Todos pensábamos que sería más seguro permanecer lo más lejos posible de él, ¿sabéis? Pero mira, para lo que les ha servido a mis amigos...


–El hombre que los mató... –continuó Skulduggery–. ¿Le contaste dónde estaba Ephraim?


Ranajay negó con la cabeza.


–No hizo falta. Yo sabía qué información buscaba en realidad. Tal vez por eso no me mató. Hace siglos, Ephraim me contó que lo único que había llegado a hacer por Marr fue preparar tres sitios para que pudiera quedarse en la ciudad. Y ese tipo enorme no quería saber otra cosa: solo dónde podía estar Marr.


–¿Cuáles son esos tres sitios?


–¿Vais a ir detrás de él?


–Nuestra prioridad es Davinia Marr, pero el hombre que mató a tus amigos ha pasado a ser el número dos de la lista.


–¿Lo vais a parar?


–Si es posible, sí.


–¿Lo vais a matar?


–Si es necesario, sí.


–Sí, sí, os lo diré.
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TESSERACT


 



[image: ]RA un hombre gigantesco, con unos músculos tremendos embutidos en un abrigo negro y polvoriento, pero también era silencioso, tenía que admitirlo. E inteligente: había conseguido acercarse a ella sin disparar las alarmas. «Probablemente las desactivó cuando estaba de camino», pensó mientras se lanzaba al aire helado a través de la ventana. Se tomaba su tiempo, hacía las cosas bien, como los buenos asesinos. Sabía quién era, por supuesto. Los asesinos de ese tamaño suelen resultar muy llamativos, y solo había uno que llevara aquella máscara de metal para cubrirse el rostro deforme, lleno de cicatrices. El ruso, Tesseract.


Los cristales la rodeaban mientras caía. Se golpeó contra el suelo y rodó antes de buscar en la chaqueta el dispositivo. Le quitó el seguro con el pulgar y presionó el botón sin ni siquiera sacarlo del bolsillo. Tesseract estaba ahí arriba, en ese mismo instante, y solo tenía una oportunidad.


Pero no se produjo ninguna explosión; levantó la vista y le vio asomarse por la ventana. Había desactivado los explosivos. Por supuesto que lo había hecho. Davinia Marr ni siquiera se molestó en maldecirlo. Simplemente corrió.


El suelo estaba mojado por la lluvia que había caído, y resbaló en el barro antes de incorporarse de nuevo. Tanto tiempo y esfuerzo gastados en fortificar ese lamentable intento de residencia, para nada. Las medidas de seguridad que había colocado en cada posible entrada de aquella construcción abandonada habían resultado inútiles. Las trampas de las escaleras de metal que llevaban a la oficina del capataz, donde ella estaba viviendo, tampoco habían servido. Aquella bestia enorme había entrado en silencio y de puro milagro le había visto llegar a tiempo.


Corrió hacia su coche, pero si era tan meticuloso como creía, ya le habría saboteado el motor, así que giró a la izquierda, intentando alcanzar la verja alta que rodeaba el sitio hacia el este. Escuchó unos pasos rápidos a su espalda y decidió intentar perderlo en el laberinto de los contenedores de la obra. Era una noche sin luna y estaba demasiado oscuro como para distinguir nada, así que tenía la esperanza de que él viera tan poco como ella. Hubo un ruido fuerte, seguido por unas pisadas sobre el metal. Estaba moviéndose encima de ella, sobre los contenedores, intentando cortarle el paso antes de que alcanzara la verja.


Marr volvió sobre sus pasos, deseando haber tenido tiempo suficiente para coger el arma de la mesa antes de saltar por la ventana. «Porque la magia está muy bien», pensaba a menudo, «pero llevar una pistola cargada en la mano da una tranquilidad que no se puede comparar con nada».


Se agachó y reptó por el suelo, manteniendo la respiración bajo control. Ahora ya no le oía. O bien estaba todavía ahí encima, sin moverse, o abajo, entre el lodo, el barro y la oscuridad, cerca de ella. Posiblemente, justo a su lado. Marr miró por encima de su hombro y no vio más que sombras.


Intentó recordar cuál era la especialidad de Tesseract. Era un adepto, eso lo sabía, pero aparte de eso, su magia le resultaba un misterio. Confiaba en que no tuviera la habilidad de ver en la oscuridad. Aquello sí que sería adecuado: encajaría perfectamente con la suerte que Davinia había tenido esos últimos meses. Lo único que quería era volver a casa, por Dios. Marr era de Boston, nacida y criada allí, y ahí era donde deseaba morir. No aquí, en la húmeda y fangosa Irlanda.


Pegó el vientre al suelo y se arrastró por una hendidura entre dos plataformas. Echó otra mirada a su espalda, para asegurarse de que no la estaba alcanzando y no podía cogerla del tobillo. Entonces consideró las alternativas que tenía. No eran muy buenas ni demasiadas. Esconderse no estaba entre ellas. Al final la encontraría, probablemente más pronto de lo que pensaba. Podía intentar llegar a la valla del este otra vez, o recorrer todo el camino de vuelta hasta la entrada del sur. Ir al oeste no era opción: no había nada en esa dirección más que hectáreas de suelo liso sin ningún lugar donde cubrirse.


Marr se incorporó sobre los codos. La humedad fría se filtraba a través de su ropa. Examinó lo que tenía delante, al norte. Allí había otra verja, más alta que la del lado este, pero estaba más cerca, y al menos había plataformas y maquinaria que le ofrecerían un lugar donde ocultarse si lo necesitaba.


Avanzó un poco, se acuclilló y pasó al otro lado por una rendija. Había un par de toneles apilados y se apresuró a llegar allí. Todavía no había ni rastro de Tesseract. Huyó agachada hasta una excavadora y luego corrió como loca hasta el siguiente parapeto. La alambrada metálica estaba más o menos a unos veinte pasos de distancia. Era muy alta, tanto como una casa, más de lo que recordaba, pero Marr estaba segura de poder saltarla. Se permitió un instante para envidiar al detective esqueleto y su nueva capacidad de volar. Aquello le hubiera venido realmente bien en ese momento. Calculó la distancia y sintió las corrientes de aire, considerando que necesitaría darse una carrera preparatoria para poder sobrepasar la valla con éxito.


Miró hacia atrás, asegurándose de que Tesseract no estaba cerca. Escrutó los alrededores con cuidado, de forma metódica, girando la cabeza despacio, pendiente del más mínimo movimiento. Le llevó un segundo entero darse cuenta de que lo tenía justo enfrente y corría directamente hacia ella. No pudo evitarlo: soltó un grito de espanto y se tambaleó hacia atrás, tropezando con sus propios pies.


Entre resbalones, arrastrándose por el suelo húmedo, Marr gateó hasta la verja, extendió los brazos a lo ancho y, con las palmas abiertas y tensas, empujó el aire que tenía alrededor. Se elevó de forma instantánea, pero no llevaba ni la mitad del recorrido cuando se percató de que no iba a conseguirlo. Sus dedos rozaron el alambre al tiempo que empezaba a caer, tambaleándose contra la verja, chocándose con ella, la piel ardiendo. Empezó a escalar sin utilizar más que sus propias manos. Miró hacia abajo. Tesseract trepaba hacia ella.


Dios, y era rápido.


Había empezado otra vez a llover y las gotas caían sobre su cara. Tesseract estrechaba el espacio que había entre los dos a una velocidad alarmante. Sus largos brazos abarcaban más distancia que los de ella, y sus grandes músculos soportaban su peso sin cansarse. Los de Marr, en cambio, se quejaban por el esfuerzo y, ya cerca de la cima, parecían aullar de dolor. Ni caso; mejor sacrificarlos a ellos que a sí misma.


Debajo de ella, Tesseract se había quedado estancado. Parecía que se le había enganchado el abrigo a la valla. Marr no podía permitirse perder el tiempo en felicitarse por ello, pero se prometió a sí misma reírse del asunto en cuanto hubiera acabado todo.


Se encaramó hasta la parte de arriba y, mientras se disponía a utilizar el aire para frenar la caída, echó un vistazo en dirección a Tesseract. Entonces se percató de que no se había quedado enganchado, sino que había estado cortando los engastes con un cuchillo.


Davinia logró pasar hacia el otro lado de la valla, pero, según caía, Tesseract alargó la mano, atravesó el hueco entre los metales cortados y agarró del brazo a la detective. Ella sintió cómo su cuerpo se retorcía con la tremenda sacudida y chilló de dolor. Él la sostuvo durante un momento en el aire y luego la soltó. Cayó de cabeza. Se golpeó el hombro y después el cráneo contra el cemento. Y ahí se quedó, esperando a que Tesseract saltara para terminar el trabajo.


Entonces divisó un coche que le resultaba familiar. Lo vio aparecer desde la esquina con un derrape y, en ese momento, perdió el conocimiento.
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A MAYOR ESCALA


 



[image: ]KULDUGGERY frenó y el Bentley se detuvo con un giro perfecto en la carretera resbaladiza. Valquiria abrió la puerta y salió de un salto. Davinia Marr estaba retorcida en el suelo; era evidente que tenía varios huesos rotos.


Justo detrás de ella aterrizó un hombre, un tipo enorme con una máscara de metal. Skulduggery apareció junto a Valquiria, revólver en mano.


–Tesseract –dijo–. Eres Tesseract, ¿no? ¿Quién te ha contratado? ¿Para quién trabajas?


El hombre ni siquiera lo miró. Sus ojos rojos estaban completamente centrados en Marr. Se acercó a ella, pero Skulduggery se cruzó en su camino. En ese mismo instante, Tesseract le cogió la mano, se la retorció y le arrancó el revólver, pero enseguida Skulduggery lo enganchó del codo y de la muñeca y tiró hacia él para recuperar el arma.


–¡Métela en el coche! –le ordenó a Valquiria, quien agarró a Marr y empezó a arrastrarla hacia allí.


Ellos seguían luchando por el control del arma. Tesseract consiguió darle una patada en la pierna, pero Skulduggery le respondió con un rodillazo en el muslo. Las cabezas chocaban mientras atacaban y contraatacaban, con unos movimientos increíbles que Valquiria no había visto jamás. Escuchó el clic del revólver, pero tenían las manos delante, así que no fue capaz de distinguir qué ocurría. Finalmente, Tesseract lanzó una llave de cadera que derribó a Skulduggery, pero al mismo tiempo perdió el arma. El esqueleto rodó sobre sí mismo y se incorporó, apuntándole justo al centro del pecho. La lucha se detuvo.


Valquiria había conseguido meter a Marr en el asiento trasero del Bentley y se volvió justo a tiempo de ver cómo Tesseract subía el puño y abría la mano muy despacio. Seis balas cayeron al suelo.


–Ya me parecía a mí que era demasiado fácil –murmuró Skulduggery, retirando el arma.


Valquiria estaba considerando muy seriamente la posibilidad de echar una mano, pero jamás había oído hablar de ese tal Tesseract, y sabía muy bien lo peligroso que era meterse en una lucha sin conocer al enemigo. Así pues, se puso al volante del Bentley.


La prioridad era Marr, y por fin la tenían, después de tanto tiempo. No estaba dispuesta a arriesgarse a que se escapara otra vez. Metió la marcha atrás del Bentley, como había hecho millones de veces bajo la supervisión de Skulduggery, tiró del volante e hizo girar las ruedas. Metió primera y salió de allí a toda velocidad. Dobló la esquina y continuó lo más aprisa posible. No había tráfico alguno en la carretera.


Tomó la siguiente curva demasiado fuerte, pero consiguió mantener el control. Algo se movía en el espejo retrovisor. Un segundo después, Skulduggery estaba volando al lado del coche. Él le hizo un gesto y Valquiria frenó y se movió hasta el asiento del copiloto. El esqueleto se puso al volante y partieron de nuevo.


–¿No vamos a volver a por él? –le preguntó ella, con el ceño fruncido.


–¿A por Tesseract? ¡Dios santo, claro que no!


–Pero le has puesto las esposas, ¿no? ¿No le has ganado?


–Me agrada pensar que soy superior a él moralmente, ya que Tesseract es un asesino y yo no. Pero aparte de ese detalle, no, no lo he derrotado.


Valquiria se volvió en el asiento para contemplar la calle oscura que estaban dejando atrás, y después se giró de nuevo hacia Skulduggery.


–¿Quién es?


–Un asesino a sueldo, es todo lo que sé de él. Lo he reconocido por su tamaño y por el detalle de que lleva una máscara metálica. Jamás me lo había encontrado antes, lo cual es, desde luego, algo muy positivo. Pero no nos vamos a parar a pensar en el nuevo enemigo que hemos hecho esta noche. Vamos a centrarnos en la antigua enemiga que tenemos en el asiento de atrás. Hola, Davinia. Quedas arrestada por múltiples cargos de asesinato. No tienes demasiados derechos, la verdad. ¿Algo que decir en tu defensa?


Marr seguía inconsciente.


–Espléndido –declaró Skulduggery felizmente.


 


El cine Hibernian se mantenía en pie, viejo, orgulloso y un poco fuera de lugar, igual que un señor mayor que se hubiera separado del grupo con el que iba de turismo. No guardaba relación alguna con el resto de Dublín. No había sido renovado ni actualizado de ninguna forma, no tenía veinte pantallas en diferentes plantas ni poseía ninguna franquicia de comida rápida en su interior. Lo que sí tenía eran carteles antiguos en las paredes, alfombras desgastadas, un único tenderete de palomitas y refrescos y un penetrante olor a moho que despertaba las alergias de las pieles menos sensibles. La única pantalla que había, jamás había mostrado otra cosa que la imagen en blanco y negro de una pared de ladrillos con una puerta a un lado.


Pero al otro lado de la pantalla había pasillos de paredes blancas, muy iluminados, habitaciones con equipamiento místico y científico, un depósito de cadáveres en el que se podría diseccionar a un dios y todo un plantel de médicos que Valquiria visitaba con una preocupante regularidad.


Kenspeckle Grouse apareció arrastrando los pies, en bata y zapatillas. El poco pelo gris que le quedaba sobresalía haciendo ángulos extraños. Los miró de mal humor, aunque ese parecía su estado de ánimo natural.


–¿Qué? ¿Qué queréis?


–Tenemos un paciente para ti –dijo Skulduggery señalando con la cabeza a Davinia Marr, tumbada en una camilla detrás de él.


Kenspeckle se fijó en las esposas de sus muñecas.


–No la conozco –respondió–. Llévasela a otro. Es tu prisionera, ¿no? Llévasela a algún médico del Santuario, despiértalos en mitad de la noche.


–No podemos hacer eso. Esta es Davinia Marr. Es la mujer que destruyó el Santuario.


Un poco del mal humor de Kenspeckle se desvaneció de sus ojos y fue sustituido por una mezcla de disgusto y curiosidad.


–Es esta, entonces. La encontraste por fin –se acercó a mirarla–. Está un poco mal, pero admito que me sorprende que siga viva. ¿Te estás volviendo blando con la edad, detective?


–Nosotros no le hemos hecho esto –respondió Valquiria, algo incómoda por el cariz que iban tomando las preguntas–. La salvamos, en realidad. Estaría muerta si no fuera por Skulduggery.


Kenspeckle le levantó un párpado a Marr.


–Supongo que eso se debe a tu influencia positiva, Valquiria. Pero no explica por qué no la habéis llevado ante las autoridades. Sois, al fin y al cabo, detectives del Santuario, ¿no?


–Preferimos mantener esto en secreto –dijo Skulduggery–. La situación ahora mismo es demasiado inestable. Si la entregamos a los Hendedores, dudo incluso que la sometan a juicio. La ejecutarán en el acto.


Kenspeckle recorrió la cabeza de Marr suavemente con las manos.


–Por lo que recuerdo, tú mismo has ejecutado a un buen número de culpables en el pasado.


–No estoy aquí para discutir, profesor. El hecho es que no creo que trabajara sola cuando decidió destruir el Santuario, y me temo que sus aliados, o sus jefes, van a intentar matarla antes de que pueda delatarlos. Estoy bastante convencido de que fueron ellos los que contrataron al asesino que la atacó.


–Ajá –concluyó Kenspeckle–. Así que no es la misericordia lo que retiene tu mano. Solo se trata de una crueldad a mayor escala.


Skulduggery ladeó la cabeza.


–Esta mujer es la responsable de la muerte de cincuenta personas, pero hay otros que comparten esa responsabilidad. Y van a pagar por ello.


–Bueno –replicó Kenspeckle–. La justicia puede esperar, ¿no? Tu prisionera tiene un grave traumatismo craneal. Se quedará conmigo hasta que esté fuera de peligro. Al menos unas horas. Un día como mucho.


–Va a necesitar vigilancia.


–¿Crees que puede ser una amenaza? Va a estar inconsciente hasta que yo decida lo contrario.


–¿Y si viene a por ella el asesino?


–Primero debería averiguar con quién está, después encontrarme, y finalmente superar mis defensas. Para ello necesitaría un ejército. Ahora, déjame. Nos pondremos en contacto cuando esté lo bastante recuperada como para responder a tus preguntas.


 


Puesto que allí no tenían ya nada que hacer, subieron al Bentley. Valquiria se abrochó el cinturón según salían a la carretera. Skulduggery se había vuelto a poner el tatuaje fachada.


La fachada que Abominable Bespoke utilizaba era su misma cara pero sin cicatrices; Skulduggery no se había decidido completamente acerca del aspecto que quería tener, así que China hizo que la cara cambiara cada vez. Los mismos pómulos, la misma mandíbula, pero todo lo demás, distinto.


–¿Me podrías dejar donde Gordon? –pidió Valquiria.


Skulduggery subió una ceja –habilidad recién adquirida– y respondió:


–¿No quieres volver a casa, ir a Haggard?


–No es eso. Lo que pasa es que no he pasado por la de Gordon desde hace tiempo, y casi es Navidad. Cada año, por estas fechas, cuando era niña, íbamos allí, a esa casa enorme. Me encantaba hacerlo porque por fin había alguien que me trataba como a una persona, ¿sabes? Una persona adulta, no una niña. Eso era lo que más me gustaba de él.


–Ah, ahí está –asintió Skulduggery.


–¿Perdón?


–La historia que me acabas de contar. Ese pequeño fragmento de tu vida. Es lo más molesto de las navidades. Todo el mundo tiene su pequeña historia sobre lo que significan estas fiestas para ellos. No lo sacarán a colación en ningún otro momento del año, nadie te cuenta lo que significa para ellos la Semana Santa o el día de San Patricio... Pero a todo el mundo le da por sincerarse en Navidad.


–Guau –declaró Valquiria–. No me había dado cuenta, pero eres un cascarrabias.


–No lo soy.


–Eres igual que el Grinch.


–No soy un cascarrabias ni un aguafiestas. Me gusta la Navidad lo mismo que a cualquier otra persona, siempre y cuando esa persona sea tan poco sentimental como yo.


–Ser sentimental no es malo.


–Tú odias los sentimentalismos.


–No en Navidad. En Navidad es absolutamente correcto ponerse sentimental. Está permitido. Con moderación, claro. Ya sabes, no quiero a nadie demasiado sentimental cerca de mí, pero en principio no me importa que... eh...


–¿Qué? ¿Ocurre algo?


–Hum... La cara...


Skulduggery inclinó la cabeza y el lado izquierdo del rostro se le desprendió del cráneo como si fuera goma derretida.


–Creo que se está aflojando –indicó Valquiria.


Skulduggery sintió la oreja aleteando contra la solapa del abrigo y se sujetó la cara con una mano para colocarla en su sitio. Plegó un trozo de piel grueso en la frente, intentando meterse el ojo en la cuenca.


–Esto es de lo más bochornoso –murmuró–. Por favor, avísame si vamos a chocar con algo.


–Tal vez debería conducir yo.


–Te he visto al volante hace unas horas, y te garantizo que no vas a volver a tocar el de este coche nunca más –la voz salía ahogada porque tenía los labios por debajo de la mandíbula–. ¿Estoy mejor ahora?


–Oh, mucho mejor.


Skulduggery hizo lo imposible por mantener la nariz en su sitio.


–¿Así que te recojo en casa de Gordon una vez que hayas disfrutado de un momento de sentimentalismo? Tenemos que ir a la reunión, por si se te había olvidado.


–¿Cómo se me va a olvidar? –replicó secamente–. Llevo esperando esa divertidísima reunión desde hace días. Oh, sí, ya lo creo, no puedo con la impaciencia...


–Veo que tu sarcasmo sigue en aumento –señaló Skulduggery–. Impresionante.


–Y no, no hace falta que me recojas. Le pediré a Fletcher que me lleve. Por supuesto, si cambias de opinión y decides que no es necesario que asista a esa aburridísima reunión, me podré tomar un tiempo para limpiar mi organismo de todo resto de sentimentalismo y librarme de él para siempre.


–¿Y privarte de la oportunidad de participar? Creo que te sorprenderá lo interesante que puede resultar.


–Seguro que me sorprende, sí.


–Vamos a elegir al nuevo Gran Mago. Esto es formar parte de la historia, Valquiria.


–¿Y cuánto tiempo va a durar el flamante nuevo Gran Mago antes de que lo asesinen o lo encarcelen?


–Eres demasiado joven para ser tan cínica.


–No estoy siendo cínica. Lo que pasa es que recuerdo lo que ha pasado en los últimos cuatro años. Dame una sola razón para asistir. Solo una por la cual me resulte remotamente interesante estar ahí.


–Va a ir Erskine Ravel.


–Bueno. Entonces vale.


Skulduggery se rio y soltó la cara. Después de un temblor peligroso, pareció calmarse y quedarse en su sitio, salvo la oreja, que se fue desplazando poco a poco hasta la barbilla.
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EL DILEMA DE VALQUIRIA


 



[image: ]IENTRAS la luz del sol de la mañana intentaba colarse por las ventanas, el tío muerto de Valquiria unía los dedos bajo su nariz y la miraba por encima de ellos. Cuando estaba vivo solía poner ese gesto, sentado en un sillón con las piernas cruzadas, lo cual le daba el aspecto de un hombre sabio y contemplativo. Ahora que estaba muerto y no podía relacionarse con el mundo físico, aquella posición lo único que sugería era que necesitaba desesperadamente una silla.


–Así que has descubierto tu verdadero nombre –dijo.


–Sí –respondió Valquiria.


–Y tu verdadero nombre es Oscuretriz.


–Eso es.


–Y Oscuretriz es la hechicera sobre la que tienen visiones todos los psíquicos. La que destruirá el mundo.


–Correcto.


–Por tanto, vas a destruir el mundo.


–Eso parece.


–¿Cuándo descubriste todo esto?


–Hace unos tres meses.


–¿Y me lo cuentas ahora?


–Gordon, he tardado todo este tiempo en asumirlo. Necesito tu ayuda.


Él comenzó a pasearse por la habitación. Era un cuarto muy grande lleno de estanterías de libros y de pinturas góticas. Había un retrato del propio Gordon colgado en la pared, encima de la chimenea. Estaba medio desnudo, mostrando un cuerpo impresionante y musculoso que jamás había poseído cuando estaba vivo, y contemplaba a los que pasaban por debajo como un dios grande y temible. A pesar de que aquella casa y el terreno de alrededor ahora pertenecían a Valquiria, ella no había retirado el cuadro. Lo encontraba demasiado divertido.


–¿Te das cuenta de lo que esto significa? –preguntó Gordon mientras deambulaba hacia una esquina de la habitación–. Un hechicero que conoce su verdadero nombre puede acceder a un poder que los demás magos son incapaces de vislumbrar.


La imagen de Gordon empezaba a desvanecerse, y Valquiria carraspeó con fuerza. Gordon se detuvo y se dio media vuelta, regresando al punto inicial. De inmediato recuperó solidez. La Piedra Eco en la que se encontraba su conciencia descansaba en su cuna, sobre la mesa de café. Brillaba con una luz azul suave.


–Eso no me importa –respondió ella–. He tenido una de esas visiones, ¿sabes? Y he visto una ciudad ardiendo, a mis amigos heridos y a Oscuretriz, es decir, a mí... ¡Me he visto matando a mis propios padres!


–Espera un segundo. Por lo que me has contado de la visión de Cassandra Pharos, tu yo futuro y Oscuretriz parecen entidades completamente distintas.


–Eso es porque en ningún momento de la visión se me veía a mí haciéndole daño a nadie. Solo hemos visto fragmentos de lo que va a pasar. A Oscuretriz, a mí, como una figura distante, luchando, matando y asesinando, y después a mi yo futuro, muy cerca, sintiéndose fatal por lo que había pasado, lo cual está bien, pero solo significa que en el futuro yo estaré como una cabra. Escucha, me ha llevado un tiempo entender lo que va a pasar y examinarlo desde un punto de vista lógico, pero ahora creo que lo entiendo: alguien descubrirá mi verdadero nombre y lo usará para controlarme.


–Entonces tendrás que sellarlo.


–¿Sabes cómo se hace?


–No –admitió él–. He escrito mucho sobre magia, pero, como bien sabes, carezco de talento para ella. Una cosa como esa, sellar el nombre, está al alcance tan solo de una determinada especie de hechiceros.


–No puedo pedírselo a Skulduggery –respondió Valquiria en voz baja–. No quiero que lo sepa.


Gordon dejó de pasearse y la contempló con expresión cariñosa.


–Él lo entendería, Valquiria. No tienes idea de todo por lo que ha pasado...


–Si es tan comprensivo, ¿por qué no me dejas contarle que existes?


–Bueno –replicó Gordon de mal humor–. Eso es distinto. No tiene nada que ver con él ni con nadie. Se trata de mí y de mis inseguridades...


–De las cuales te has librado ya, ¿no?


–En teoría... –dudó.


–Así que te parecería bien que le dijera a Skulduggery que puedo hablar contigo de manera regular.


Gordon se humedeció los labios.


–Creo que no es el momento más oportuno. Ahora mismo tienes un montón de problemas, y me parece que te puedo resultar mucho más útil si no me distrae ninguna otra persona.


–Tienes miedo.


–No tengo miedo, soy precavido. No tengo ni idea de cómo reaccionarían mis amigos. Además, ni siquiera soy Gordon Edgley, en realidad. No soy más que una grabación de su personalidad.


–¿Pero...? –Valquiria enarcó las cejas.


–Pero –agregó rápidamente– eso no significa que no sea una persona auténtica, con una identidad y valor por sí misma.


–Muy bien –sonrió ella–. Veo que has estado esforzándote.


–Tengo mucho tiempo para reafirmarme mientras me dedico a estar sentado en ese cristalito azul, esperando a que aparezcas.


–¿Esa es tu forma de pedirme que venga por aquí más a menudo?


–Prácticamente dejo de existir cuando no estás aquí –replicó Gordon–. No se trata de un argumento ingenioso: es la pura verdad.


Sonó la alarma del móvil de Valquiria con un pitido.


–Fletcher vendrá pronto –indicó ella, cogiendo la Piedra Eco y su cuna–. Será mejor que vuelvas.


Gordon la siguió mientras salía del cuarto de estar y subía las escaleras.


–Hoy es la gran reunión, ¿verdad?


–Sí –frunció ella el ceño–. Incluso después de todo lo que ha pasado y todo lo que me espera, tengo que perder el tiempo con esa estupidez.


–Eres muy afortunada –suspiró Gordon con nostalgia–. Me hubiera encantado que me invitaran a una de esas reuniones cuando estaba vivo...


–No es más que un montón de gente que se dedicará a hablar de crear un nuevo Santuario. ¿Qué puedo aportar yo?


–No sé. Tal vez un poco de mal humor.


–Eso es verdad.


Entraron en el estudio, pero en lugar de seguirla hasta la puerta oculta que llevaba a la habitación secreta en la que guardaba las piezas más valiosas de su colección, Gordon se acercó a un pequeño estante que había junto a la ventana.


–¿Cómo está Fletcher?


–Fenomenal.


–¿Se lo has presentado a tus padres?


–No –Valquiria arrugó el gesto–. Y no pienso hacerlo.


–¿Crees que no lo aprobarían? –preguntó Gordon mientras recorría los libros con la mirada.


–Creo que empezarían a hacer un montón de preguntas incómodas. Y además, no les haría ninguna gracia saber que mi novio es mayor que yo.


–Tiene dieciocho y tú dieciséis –concretó él–. No es que sea una enorme diferencia.


–Si tengo que decírselo, lo haré. De momento, Skulduggery se encarga de hacerme todas las preguntas comprometidas que a mis padres se les podrían ocurrir en un millón de años, así que no te preocupes.


–Aquí –declaró Gordon señalando una libreta delgada–. Aquí tengo la dirección de una mujer que te ayudaría.


–¿A sellar mi nombre?


–Ella, directamente, no. Pero es probable que conozca a alguien que puede hacerlo.


–¿Quién es?


–No tiene importancia «quién» es, sino «qué» es. Es una banshee.


–¿En serio?


–La mayoría de las banshees son inofensivas. Prestan un servicio, nada más.


–¿Qué clase de servicio?


–Si oyes el lamento de una banshee, es una advertencia de que vas a morir. No estoy seguro de que ese servicio tenga mucha utilidad, pero sigue siendo un servicio. Veinticuatro horas después de que lo oigas, aparece el Dullahan.


–¿Qué es un Dullahan?


–Un jinete decapitado al servicio de la banshee.


–¿Decapitado?


–Sí.


–¿Me hablas en serio?


–Sí.


–¿No tiene cabeza?


–Eso es lo que suele significar la palabra «decapitado».


–¿Ninguna cabeza?


–¿Tanto te cuesta entenderlo?


–Es que es demasiado estúpido... incluso para mí y lo que estoy acostumbrada a ver.


–Bueno, tú pasas la mayor parte del tiempo junto a un esqueleto viviente.


–Skulduggery por lo menos tiene cabeza.


–Eso es cierto.


–Hasta tiene una de repuesto.


–¿Puedo continuar?


–Sí. Perdón. Sigue.


–Gracias. El Dullahan conduce un carruaje, la Carroza Funeraria, que solo se ve cuando la tienes justo detrás. No es un tipo muy simpático.


–Probablemente es porque le falta la cabeza.


–Puede que tenga algo que ver en el asunto.


–Así que esta banshee... –dijo Valquiria– ¿es dañina o inofensiva?


–No sé qué decirte. Las banshees son antisociales, en el mejor de los casos. Puede que no le haga mucha ilusión verte, pero...


–¿Sí?


–Te recomiendo que te tapes las orejas con las manos si se le ocurre abrir la boca.


Valquiria le echó una larga mirada.


–Vale –respondió ella–. Gracias por todo.


–¿Cuándo piensas acercarte a verla?


–Pronto, supongo. Quiero decir, lo antes que pueda. Quiero terminar con esto. Puede que... esta misma noche.


–¿En serio?


–Sí. Tengo que hacerlo, Gordon. Si no me lo quito de encima cuanto antes, al final no lo haré. Le pondré alguna excusa a Skulduggery. No me echarán de menos.


–Valquiria, por lo que yo sé, sellar el nombre es un procedimiento complicado. Tienes que estar muy segura de que eso es lo mejor.


–Estoy segura. ¿Recuerdas cuando me mordió Dusk? Notó algo en mi sangre, algo que me marcaba y que me hacía distinta a los demás. Creo que saboreó a Oscuretriz. Así que voy a buscar una segunda opinión.


Gordon arrugó el gesto.


–¿Vas a buscar a alguien que pruebe el sabor de tu...? Oh, ya veo. Estás hablando de «él».


–Caelan será capaz de decirme qué sintió Dusk. Si es malo, no necesito más pruebas. Es algo que tengo que hacer. Lo sé.


–Muy bien –respondió Gordon con amabilidad.


Valquiria asintió, mientras la invadía una mezcla desagradable de temor e incertidumbre. Dejó la Piedra Eco en el cuarto secreto y cogió la libreta de notas de la estantería. Hojeó las páginas hasta que llegó a la dirección de la banshee. Se guardó el cuaderno en el bolsillo de la chaqueta y bajó al cuarto de estar. El móvil volvía a sonar, y un instante después apareció Fletcher Renn junto a la chimenea. El pelo rubio de punta, los labios siempre dispuestos a sonreír y a besar, una mano a la espalda, la otra con el pulgar enganchado a la hebilla del cinturón de los vaqueros.


–Pero qué bueno estoy –dijo.


Valquiria suspiró.


–No me digas...


–¿Nunca te ha pasado? Me miras y piensas: «Dios, qué bueno está». ¿No? A mí me pasa todo el rato. Por supuesto, también pienso que tú estás buena.


–Qué bien.


–Tienes unos ojos oscuros preciosos, un pelo negro maravilloso, una cara perfecta y más cosas. Y me encanta cómo vistes, de negro. Y me encanta la ropa nueva que llevas.


–Solo es una chaqueta, Fletch.


–Me encanta tu chaqueta nueva–insistió–. Abominable te hizo una chaqueta absolutamente preciosa –sonrió.


–Te veo muy despierto. Nunca estás tan espabilado a esta hora de la mañana.


–He estado investigando. No eres la única a la que le gusta leer libros, no te creas. Parece que mi poder puede incrementarse si me esfuerzo un poco, así que voy a intentarlo. Me dijeron que había un libro en Italia escrito por un teletransportador famoso, ya muerto, por supuesto, que me podía ayudar, así que me acerqué allí a por él.


–Muy bien.


–Pero como estaba escrito en italiano, lo dejé en la estantería y me fui a Australia a comprarme un helado –sacó la mano que tenía a la espalda y le mostró un cucurucho–. Te he traído uno.


–Fletcher, estamos en invierno.


–En Australia no.


–No estamos en Australia.


–Si quieres te llevo a Sydney, nos quedamos ahí cinco minutos y te comes el helado mientras vemos la puesta de sol. Luego volvemos y nos deprimimos con todas las desgracias que hay por aquí.


Valquiria suspiró.


–No sé para qué te sirven tus poderes.


–Mis poderes son fantásticos. A todo el mundo le gustaría tenerlos.


–A mí no. Preferiría poder lanzar a la gente a la otra punta desplazando el aire.


–Bueno, a todo el mundo que no es violento le gustaría tener mis poderes. ¿Mejor?


–Yo no soy violenta –le contradijo ella, con el ceño fruncido.


–Te pegas con gente todos los días.


–Todos los días, no.


–Val, ya sabes que creo que eres genial y la chica más preciosa que he conocido en mi vida, pero siempre estás metida en peleas. Asúmelo: llevas una vida violenta.


Quiso protestar, pero no se le ocurría ningún argumento. Fletcher dejó de sostener el helado y empezó a comérselo. Ya se le había olvidado lo que acababa de decir.


–¿Me has comprado algo por Navidad? –preguntó Fletcher, y Valquiria se dio cuenta de que se le escapaba una sonrisa, a pesar de todo.


–Sí. Más te vale comprarme algo tú también.


–Lo he hecho, por supuesto –declaró Fletcher encogiendo los hombros.


–Espero que sea algo bueno.


–Claro que sí. Oye, puede que el año que viene por estas mismas fechas tengas que comprar más regalos. ¿Cuándo va a nacer el bebé?


–A mediados de febrero. Seguro que me tocará hacer de canguro... ¿Cómo demonios voy a apañármelas?


–Que lo haga tu reflejo.


–¿Estás loco? No pienso dejar a un bebé con el reflejo. Pero si ni siquiera sé cómo se coge a un bebé... Tienen la cabeza enorme. ¿Por qué la tienen tan grande? No estoy segura de que vaya a ser una buena hermana para ella. Espero que no salga como yo; me gustaría que tuviera amigos.


–Tú tienes amigos.


–Me gustaría que tuviera amigos que no le sacaran cientos de años.


–¿Te has dado cuenta de que hablas del bebé como si fuera una niña?


–¿Sí? Supongo. No sé. Creo que va a ser niña.


–¿Crees que tendrá magia?
–Skulduggery dice que es posible. Por supuesto, eso no significa que vaya a descubrirlo. Piensa en mis primas, por ejemplo.


–Ah, las infames Gemelas Tóxicas.


–Descienden de los Antiguos, igual que yo, pero jamás sabrán que pueden hacer magia porque ni siquiera saben que existe.


–O sea que no quieres que tu hermana forme parte de la locura de tu vida, así que no se lo piensas decir... Y dentro de veinticinco años, te mirará y dirá: «Oye, hermanita, ¿cómo es posible que aparentemos la misma edad?». ¿Ni siquiera le vas a contar que la magia retrasa el proceso de envejecimiento?


–Le diré que mi belleza natural me hace parecer eternamente joven. Como es mi hermana, se creerá todo lo que le diga.


–¿La verdad, Val? ¡Me encanta la idea! En cuanto tengas una hermana o un hermano, alguien que te admira y te necesita, tendrás que pararte y pensártelo dos veces antes de meterte de cabeza en una situación peligrosa.


–Siempre me paro y pienso.


–Y después te lanzas.


–Aun así, me sigo parando y pensando.


Fletcher sonrió.


–A veces me preocupas.


–Tu preocupación me conmueve.


–Eres incapaz de tomarme en serio, ¿verdad?


–No puedo tomarte en serio, Fletch; tienes la nariz manchada de helado. Además, ya hemos tenido esta conversación mil veces. Y no vas a impedir que haga lo que tengo que hacer.


Fletcher se terminó el cucurucho y se limpió la cara.


–Así que estás decidida a hacerte la heroína –concluyó en voz baja.


Valquiria le besó y no le respondió. Estaba equivocado, por supuesto. No tenía nada que ver con heroicidades. Nunca más. Ahora se trataba de no ser la villana de la historia.
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EL NUEVO MESÍAS


 



[image: ]RATAR de sorprender a alguien que tiene la capacidad de ver el futuro no es una tarea imposible, como mucha gente podría pensar. Para empezar, el futuro cambia. Los detalles varían, las circunstancias pueden alterar el resultado y, mientras el universo lucha por mantener el equilibrio, se puede aprovechar la oportunidad. El truco está en convertirse en un elemento de inestabilidad constante en un mundo que lo único que quiere es que lo dejen en paz.


Solomon Wreath estaba seguro de que podía ser un elemento de desestabilización. Había dejado sus decisiones en manos del azar: se había acercado al salón de tatuajes en tres ocasiones, y había pasado de largo tras lanzar una moneda al aire para decidir si entraba o no. La cuarta vez que tiró la moneda, en cambio, salió que debía intentarlo. Atravesó la puerta y subió las estrechas escaleras con la bolsa negra en una mano y el bastón en la otra. No se oía un ruido. Ni un quejido debido a las agujas del tatuador. Ni una conversación ni una risa ni un grito. Casi sentía que le habían preparado una trampa, pero no se detuvo.


En cuanto llegó arriba, dio media vuelta y se dirigió a la puerta. En ese momento, un hombre escuálido con una camiseta de The Pogues se acercó a él armado con un cojín. Un arma tremendamente mortífera: rebotó suavemente en su hombro, y el tipo delgado hizo lo imposible por salir huyendo. Wreath se libró del bastón, agarró al hombre y lo lanzó contra una silla que parecía propia de la consulta de un dentista. El tipo flaco cayó sobre ella con un tropezón.


–Finbar Wrong –dijo Wreath dejando la bolsa negra en una mesa cercana–. ¿Puedo llamarte Finbar? Supongo que sabes quién soy.


Finbar se puso de pie y levantó las manos frente a él, poniendo los dedos rígidos.


–Lo sé –respondió–. Y tengo que advertirte que no puedes vencerme. Ya he visto esta lucha. Conozco todos los movimientos que vas a hacer.


Las sombras se enroscaron en torno al bastón de Wreath y se levantaron del suelo para acercarse a la mano que las estaba esperando.


Finbar asintió.


–Sabía que harías eso.


Wreath dio unos pasos alrededor de la silla y Finbar se movió en dirección opuesta. Wreath se giró hacia el otro lado y Finbar hizo lo mismo.


Wreath suspiró.


–Esto es ridí...


–¡Ridículo! –le interrumpió Finbar rápidamente–. ¿Lo ves? Ya he pasado por este encuentro. Mejor que te largues de aquí, colega. Te ahorrarás el dolor de la pelea.


–Si ya habías visto esta lucha, si sabías en qué momento exacto iba a llegar, ¿por qué me has atacado con un cojín?


Finbar titubeó.


–Porque... ¡Porque estoy jugando contigo! Eso es lo que hago. Te lanzo un cojín en lugar de hacerte probar el sabor de mis puños para que... dure más, para prolongar tu agonía. Es como la tortura de la gota de agua, pero con cojines. Tortura «cojinal».


–No suena excesivamente doloroso.


–Bueno, tengo que perfeccionar el nombre.


–Eres un luchador entrenado, ¿verdad?


–Oh, sí.


–Pero estás muy delgado, ¿no? Pareces desnutrido.


–Las apariencias engañan, ¿sabes? Después de todo, el músculo más poderoso del cuerpo humano es el cerebro.


–Ya veo. Así que mientras no me pegues con el cerebro, todo irá bien.


Finbar echó a correr repentinamente hacia la puerta. Wreath salió detrás de él y le alcanzó con el bastón en la espinilla, así que tropezó y se dio contra la pared.


–Ay –se lamentó.


Wreath lo agarró y lo arrastró hacia atrás hasta lanzarlo de nuevo a la silla de dentista.


–¿Cuándo tuviste la primera visión de que te iba a venir a visitar?


–Ayer por la noche –gimió Finbar.


–¿Y qué hiciste?


–Saqué de aquí a Sharon y a mi hijo. Iba a reunirme con ellos, pero la visión cambió y ya no ibas a venir...


–Pero hace unos minutos...


Asintió.


–Tuve otra. Me dijo que estabas subiendo las escaleras. Lo único que tenía a mano era un cojín.


–Lo cual no se puede considerar un arma, técnicamente.


Finbar le fulminó con la mirada.


–Un auténtico maestro puede convertir cualquier objeto en un arma.


–Pero tú no eres un auténtico maestro, Finbar –Wreath le volvió a empujar contra la silla con un golpe del bastón–. ¿Te dijo tu visión a qué venía?


–No pude llegar tan lejos.


–Necesito que me hagas un favor. Necesito que mires el futuro de Valquiria y que me cuentes lo que ves.


–¿Y por qué no se lo preguntas a ella?


–Necesito algo más. Tienes que buscar con mayor profundidad.


–No puedo –respondió Finbar sacudiendo la cabeza–. No quiero. Val es mi amiga. Tortúrame si quieres...


–¿De verdad?


Finbar palideció.


–Era un decir.


Wreath sonrió e hizo que las sombras se arrastraran hasta la silla. Le envolvieron brazos y piernas antes de que pudiera resistirse. Wreath se acercó a la bolsa negra que estaba en la mesa.


–Está bien. Sé que te costaría mucho traicionar a una amiga, así que voy a eliminar el dilema.


Sacó de la bolsa una esfera de cristal que estaba dentro de una caja de piedra.


En cuanto se dio cuenta de que no podía liberarse, Finbar se acomodó en la silla.


–Así que me intentas sobornar ofreciéndome un juguete: una bola de cristal con nieve dentro. Es un tanto... insultante, ¿no crees?


–No es un regalo.


En cuanto vio la oscuridad que giraba dentro de la esfera, a Finbar se le crispó la cara y se le quebró la voz.


–Es un Atrapa Almas.


–Así es. Y está ocupado por el Vestigio que tantos problemas nos dio hace unos meses. Este es el tipo que poseyó a Kenspeckle Grouse, el que construyó la Máquina de la Desolación que acabó con el Santuario. No es un Vestigio agradable.


Finbar se lamió los labios con nerviosismo.


–Tío, no puedes meterme eso dentro. No puedes, en serio. Escucha, eso es... malvado, ¿no? Una vez que lo tenga dentro, te mentiré, te diré todo lo que crea que quieres oír.


–Me dirás lo que quiero oír, que no es lo mismo, Finbar.


–Por favor, no me hagas esto...


Estaba al borde del llanto.


–Te lo sacaré inmediatamente después –le aseguró Wreath–. Perderás el conocimiento y no recordarás nada.


–No quiero eso dentro de mí. Me transformará en otra persona.


–Solo durante unos minutos.


Wreath giró la esfera en la piedra y dio un paso atrás.


La oscuridad se esfumó del Atrapa Almas según el Vestigio revoloteaba en dirección a Finbar, que giró la cabeza y cerró los ojos y la boca, Pero no había manera de impedir la entrada del Vestigio. Unas cosas que parecían ser unas manos se aferraron a su mandíbula y se la abrieron de golpe. Wreath contemplaba la escena luchando contra el instinto de volver a encerrar a aquella cosa. 


Finbar intentó gritar mientras el Vestigio, que no era otra cosa que un chorro de oscuridad retorcida, recorría su tráquea. El grito se cortó en seco y apareció un bulto en su garganta. El cuerpo de Finbar se desplomó y se quedó completamente inerte, pero Wreath no intervino. Un instante después, unas venas de color oscuro empezaron a extenderse bajo la piel del sensitivo. Los labios se le volvieron negros y abrió los ojos.


–¿Por qué motivo –comenzó–, cada vez que gozo de libertad, tengo que residir en un cuerpo que no está en plenitud de facultades? La última vez, un anciano. Ahora... esto.


–No te he soltado para que charlemos.


–¿Y por qué razón iba a darte alguna información sobre mi querida amiga Valquiria?


–No es tu amiga –repuso Wreath–. Es la amiga de Finbar Wrong.


–Ya estamos cometiendo el mismo error que todo el mundo. Yo soy Finbar Wrong.


–No. Eres un Vestigio.


–Si he de ser sincero, un Vestigio no es más que la intención. Revolotea muy enfadado y no piensa demasiado en nada, ¿sabes? No tiene personalidad, carece de conciencia auténtica. Pero cuando toma un cuerpo, la cosa cambia. De nuevo está completo. Soy Finbar Wrong, y también lo es el Vestigio que hay dentro. Estamos muy felices juntos, como puedes ver.


Sonrió y la oscuridad con que cubría sus venas y sus labios desapareció.


–Os resulta muy fácil haceros pasar por personas normales, ¿verdad? Ocultar los signos que marcan vuestra posesión.


–Sí, claro. Podemos esconderlos cuando haga falta.


–Y te gusta estar fuera del Atrapa Almas, ¿no es cierto?


–Por supuesto –rio Finbar–. Esa cosa es todavía peor que estar encerrado en el Hotel de Medianoche.


–Y ahora que has probado la libertad, ¿quieres más? Te puedo dar más. Te puedo dejar marchar.


–Hace un instante decías que nos separarías justo después.


–Soy un nigromante. Mentí. Para hacérselo más fácil a... a ti. A tu antiguo yo. Para hacértelo más fácil. Observa el futuro. Hazlo para mí y dime lo que ves.


–¿Qué te hace pensar que veré algo nuevo?


–Porque los dos sabemos que los sensitivos suelen ser cautelosos, no se esfuerzan demasiado. Ver el futuro resulta peligroso: la mente puede quebrarse.


–Así es.


–Pero ahora tu mente está reforzada, ¿verdad? Es más poderosa. Así que puedes mirar más allá, de forma profunda, hasta que veas lo que necesitas.


–Eso es cierto –asintió Finbar–. Pero ¿por qué debería confiar en ti? La última persona que me pidió un favor me metió en el cuerpo de un anciano. No niego que fuera divertido ser Kenspeckle Grouse por un tiempo, especialmente cuando llegó el momento de meterle clavos en las manos a Tanith Low, pero me engañaron. Al final, no me dejaron marchar.


–Scarab nunca ha sido un hombre que merezca confianza alguna.


–¿Y tú? Eres un nigromante.


–Bien, ¿qué te parece esto? Miras el futuro para mí o te mato. Los Vestigios no pueden sobrevivir en algo muerto, ¿me equivoco? Así que en cuanto muera el cuerpo de Finbar, el Vestigio morirá con él. ¿Quieres morir? ¿Queréis morir alguno de los dos?


Finbar sonrió.


–Estás hablando como si fuéramos dos, y no es así: tienes a Finbar, tienes al Vestigio, pero cuando los juntas, me tienes a mí, solo soy yo. Y me da por pensar que el mundo me echaría mucho de menos si me matases.


Wreath volvió a sonreír.


–Veo que nos estamos entendiendo.


–Necesito algunas cosas antes de empezar: hierbas, pociones, un masaje en la espalda...


–Tienes tres segundos.


–Un masaje en la espalda muy rápido, entonces.


Wreath levantó el bastón y Finbar se echó a reír.


–¡Vale, vale! Supongo que podría prescindir de las comodidades por una vez. Pero vas a tener que echarte atrás; no voy a poder alcanzar el estado de relajación que necesito si te tengo encima de mí.


Wreath hizo un gesto de asentimiento.


–Muy bien. Hazlo ahora, Vestigio, o regresarás en este instante a la prisión.


–Tranquilo –Finbar tomó aire y cerró los ojos–. Mi querida amiga Val –murmuró–. ¿Me vas a enseñar el motivo por el cual todo el mundo está interesado en ti? ¿Me mostrarás qué hay en tu interior...?


Wreath contuvo un suspiro mientras Finbar seguía hablando en una voz que se iba haciendo más suave. No le gustaban los sensitivos. Habían escogido una rama de la magia a la que se llegaba con los sentimientos en lugar de con los puños. Eran, en su opinión, un montón de hippies dispersos y pacifistas, y no le gustaban los hippies. La década de los sesenta y la de los setenta le resultaron particularmente molestas.


–Aquí está –murmuró Finbar con una leve sonrisa–. La encontré.


–¿Dentro de cuánto tiempo? –preguntó Wreath de inmediato.


–Es difícil de decir... Parece algo mayor... Tiene un tatuaje...


–¿Es una nigromante?


Se le arrugó la frente.


–No lo sé...


–¿Qué está haciendo?


–Camina...


–¿Dónde?


–Entre ruinas.


Wreath sacudió la cabeza.


–Ves a Oscuretriz, ¿verdad? Eso no me interesa. Necesito saber si Valquiria es la Invocadora de la Muerte.


–Solo puedo ver lo que veo –canturreó Finbar–. Mi visión se siente atraída por los momentos importantes.


–Pues mira hacia otro lado –gruñó Wreath, pero Finbar no hizo caso de su impaciencia.


–Jamás había visto con tanto detalle –continuó Finbar, sumido en el trance–. Siempre temblaba. Ahora lo veo todo... Tantos muertos... Es maravilloso.


Wreath se mordió la lengua.


–Ahora estoy viendo a Oscuretriz. Es magnífica. Está caminando por la ciudad, con toda esa muerte a su alrededor. Tío, esto te gustaría. Hay tanta muerte...


–No te he pedido una visión de Oscuretriz, sino una visión de Valquiria –Wreath estrechó los ojos–. A no ser que...


Finbar sonrió en medio del trance.


–A no ser ¿qué?


–¿Está Valquiria ahí? ¿Puedes verla?


–Puedo sentir su presencia, pero no veo a nadie más que a Oscuretriz.


–Puede que sea eso –masculló Wreath, mientras le invadía una emoción repentina–. Tal vez haga eso... Si Valquiria es la Invocadora de la Muerte, ella es la que dará el paso al frente y luchará. Puede que sea quien detenga a Oscuretriz y, entonces, su victoria dé lugar al Pasaje. Así salvará el mundo.


–No veo nada de eso –repuso Finbar–. No veo nada más que a Oscuretriz –la sonrisa se le borró y fue reemplazada por una mueca–. Esto duele, por cierto.


–Sigue mirando.


–Me duele la cabeza.


–Sigue mirando o perderás esa cabeza.


–Sigo mirando, entonces.


Le sangraba la nariz, pero Wreath no dijo nada.


–La he encontrado otra vez –declaró felizmente.


–¿A Valquiria?


–A Oscuretriz. Estoy... Me atrae. No tengo otra opción. Ella lo es... todo. Es tan fría. Intento acercarme, pero... es distinta a todo lo que he visto antes...


–¿Distingues alguna debilidad? ¿Cómo puede destruirla Valquiria?


–¡Oscuretriz no será destruida! –rugió de pronto–. ¡Ella lo es todo!


–Dime su debilidad.


–¡No tiene ninguna! ¡Es perfecta!


–Entonces, ¿quién es? ¿De dónde viene?


Finbar se tensó y le empezó a salir sangre de los oídos.


–Las sombras se espesan a su alrededor... Intento verle la cara... Está mirando a otro lado... No, espera, se gira, se gira, puedo verla...


Finbar dejó de hablar.


–¿Y bien? –le presionó Wreath–. ¿Le has visto la cara? ¿Cómo es? ¿Quién es?


Finbar abrió los ojos y pestañeó, mirando a Wreath.


–Esto lo cambia todo.


Wreath se inclinó sobre él.


–¿Quién es, maldita sea?


–Vosotros los nigromantes tenéis vuestro mesías –dijo–. Ahora los Vestigios tenemos el nuestro.


Sus venas volvieron a oscurecerse y, de repente, echó la cabeza hacia delante para impactar directamente en la nariz de Wreath. Este se tambaleó, soltando maldiciones. Sintió que las ligaduras de sombras se habían debilitado al mismo tiempo que la fuerza de Finbar crecía, y de pronto estaba volando hacia la pared del fondo. Se estrelló contra una estantería y un montón de frascos cayeron al suelo.


–Tío, espero que no te moleste –dijo Finbar sonriendo–, pero creo que te voy a poseer durante un rato. Tengo una nueva misión y necesito actualizarme.


Wreath probó el sabor de su propia sangre. Tenía el bastón detrás de él, en el suelo. Había dos formas de salir de la habitación: la puerta y la ventana. La ventana estaba más cerca.


Finbar abrió mucho la boca y Wreath distinguió cómo el Vestigio empezaba a salir, así que rodó sobre sí mismo, alcanzó el bastón y utilizó las sombras para romper la ventana. Saltó a través de los cristales rotos sin ninguna vacilación y aterrizó de forma dolorosa sobre la calle empedrada. La gente que pasaba se dispersó rápidamente. No se detuvo a mirar sus caras de asombro. Tampoco se giró para mirar a Finbar, que estaba de pie, junto a la ventana. Simplemente huyó.
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